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CONSTRUYAMOS UNA 
SÓLIDA GOBERNABILIDAD IV
Los primeros días del año 2016 se iniciaron con lluvias de madrugada en la capital, como un leve aviso de 

que El Niño estaría por llegar. Sorprendentemente en la zona sur de la ciudad, los desagües colapsaron y 
muchas viviendas fueron afectadas con aguas servidas.

Posteriormente, las precipitaciones fueron reemplazadas por un aumento en la temperatura y ausencia de 
lluvias en la sierra, originando como resultado un disimulado racionamiento del agua potable. No es necesario 
hacer un gran esfuerzo mental para imaginarnos lo que pasaría con un Niño severo o con un sismo de regular 
intensidad.

En otras palabras Lima, la capital, como otras ciudades del país, no está preparada para soportar las 
variaciones de los fenómenos naturales que se pueden presentar. Tenemos que reducir la vulnerabilidad de 
las urbes. La vida, la salud y los recursos de los habitantes deben ser defendidas.

Las ciudades no se protegen solas, es necesario que las autoridades elegidas en todos los niveles de go-
bierno asuman su responsabilidad y lideren los planes de atención al progreso de la infraestructura y la gestión 
del territorio con sus respectivos estudios y estrategias para el desarrollo urbano y rural.

Estos últimos cuatro años y medio fueron una gran oportunidad para prepararnos. Esperamos que se evalúe 
como nos encontramos ahora que nuestra economía se ha desacelerado.

Los países no están solos, tienen que vivir conectados con el exterior. El Fondo Monetario Internacional (FMI) 
pronostica en su último informe que la economía de América Latina sufrirá en su conjunto una recesión del 0.3 % y 
la Comisión Europea señala que los riesgos políticos del cambio de gobierno en España podrían afectar seriamente 
su economía, lo cual nos recuerda que tendremos más de medio año de incertidumbre electoral.

El tema del saneamiento en el país es un asunto de vital importancia. El economista y periodista Augusto 
Álvarez Rodrich sostiene (La República 25.11.2015) que tres millones de hogares en el Perú no cuentan con 
servicios de saneamiento de calidad.

No se trata solo de un asunto de administración pública, privada o de tarifas. Se trata de la responsabilidad 
del Estado en relación con la vida y la salud de sus habitantes. Los seres humanos solo pueden vivir pocos 
días sin acceso al agua potable y en viviendas que eliminen las aguas servidas.

La atención al tema mencionado y la necesidad de acelerar el desarrollo de la infraestructura que facilite 
la diversificación de la producción así como la atención al problema de la vivienda son asuntos de la agenda 
del sector construcción, actividad que debería haber jugado un importante rol en esta  etapa de frenos en la 
economía y turbulencia política en época electoral.

Por el contrario, este motor del país se encuentra al inicio de este año con un decrecimiento y avanzando 
lentamente en un “terreno  minado” por la falta de liderazgo y de procesos eficientes y transparentes, así como 
limitaciones en la definición de las prioridades y en la gestión y promoción de la inversión pública y privada.

Se debe eliminar las sombras que aparecen en los grandes proyectos, en las obras paralizadas en las 
licitaciones y concursos, y en la intermediación de los funcionarios encargados, entre otros asuntos.

La construcción debidamente promovida y gestionada debe volver a ser la locomotora que ayude a su-
perar las dificultades de este tiempo, pero debemos entender que requiere para su desarrollo aire limpio con 
creatividad y transparencia.

Los diecinueve grupos organizados para la competencia electoral podrían ayudar exponiendo ideas y 
equipos idóneos reconocidos, que nos garanticen su compromiso para enfrentar entre otros temas a la co-
rrupción, la vulnerabilidad de las ciudades, la inseguridad, la desaceleración de la economía, la diversificación 
de la producción, la productividad y el capital humano, la debilidad institucional, las políticas de Estado, la 
descentralización y la informalidad.

No es suficiente hacer propuestas aisladas como aumentar la Remuneración Mínima Vital (RMV), criticar a 
la SUNAT o la rebaja de los impuestos. Se trata del futuro de más de 30 millones de habitantes y decenas de 
miles de empresas y organizaciones.

No se trata de visitar muchos asentamientos humanos y mercados o repartir polos, gorras o regalos. Se 
trata de entender, antes de votar, que tenemos un Presidente y que, ahora, necesitamos un ESTADISTA.


